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El Director
continua la tarea
Vicente Martinez Agulló

Quizá al escribir estas líneas, 
me brota en primer lugar el deseo 
de presentarme a todos los que 
formáis parte de la Asociación 
Amigos de San JOSE Obrero, como 
nuevo director, representante de la 
titularidad. Desde el pasado mes 
de septiembre, me he hecho cargo 
de la dirección de esta FUNDA-
CION. Me gustaría poder conocer 
a todos los socios y daros las gra-
cias, en nombre de tantos menores 
que reciben vuestro apoyo, a 
través de proyectos de mejora de 
nuestro centro.

De mí no tengo mucho que 
deciros. Destacaría que realicé 
durante 12 años en los seminarios 
de Orihuela y de Alicante, los 
cursos de preparación al minis-
terio sacerdotal, que he desar-
rollado durante casi 18 años en 
parroquias de Crevillente, Jijona 

y Torremanzanas, Perú y Villena. 
Y de nuevo en septiembre de 
2010 regreso a Orihuela, donde 
comencé hace muchos años mi 
historia vocacional, para unirme 
al proyecto de San JOSE Obrero.

Para mí es un gran reto esta 
nueva tarea pastoral. La asumo 
porque creo que la Iglesia hoy 
será más fiel a la llamada de Jesús, 
cuanto más trabaje por los mas 
desfavorecidos. Creo que la labor 
de San JOSE Obrero de ayudar 
a crecer a tantos niños y jóvenes 
desfavorecidos de la sociedad, es 
una tarea muy importante y nece-
saria en el momento actual. Nadie 
crece solo, es uno de los slogans 
que habitualmente repetimos. 
Expresa una auténtica realidad. 
San JOSE Obrero debe ser el hogar 
cálido y acogedor para aquellos 
niños, adolescentes o jóvenes que 
necesitan una nueva oportunidad.

Ese es nuestro objetivo cada 
día. Para ello contamos con un 
buen grupo de profesionales de la 
Educación que hacen posible esta 
tarea, formado por educadores, 
profesores, psicólogos, traba-
jadoras sociales. También el per-
sonal administrativo y de servicios 
tienen como objetivo favorecer 
la formación y estancia de los 
menores. Y toda nuestra labor 
quedaría en mucho momentos 
limitada, si no tuviéramos el apoyo 
incondicional de la Asociación 
Amigos de San JOSE Obrero, que 
desde sus orígenes es un pilar fun-
damental. Nació en un momento 
difícil de la Obra Social y hoy se 
hace presente apoyando proyectos 
que van ampliando nuestro ser-

vicio a los jóvenes, como es el piso 
de transición.

Este año se va a renovar parte 
de la junta directiva de la Asoci-
ación. Se van a integrar nuevos 
miembros. En la próxima revista 
os presentaremos cómo quedará 
conformada la nueva junta direc-
tiva. Los cambios son algo normal 
en la vida de toda institución o 
asociación. Pero aunque cam-
bien las personas, la tarea sigue y 
continúa. También en San JOSE 
Obrero seguimos dando respu-
esta hoy con mucha ilusión al 
reto que plantea la formación y 
educación de muchos jóvenes que 
llegan hasta nosotros por diversos 
motivos.

Quiero dar las gracias a todos 
los socios de la Asociación Amigos 
de San JOSE Obrero, por vuestro 
apoyo, donde no llega la ayuda 
de las diversas administraciones. 
Gracias también a tantas par-
roquias, empresas, instituciones 
y personas particulares que nos 
apoyan de una manera desintere-
sada. Gracias también a las reli-
giosas y personal que en Orihuela 
y en Elche, cada día dais lo mejor 
de vosotros mismos para hacer 
posible que muchos menores 
puedan formarse y crecer hoy con 
nosotros como personas y profe-
sionales, para afrontar un futuro 
mejor.
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Amigos de
San José Obrero
Acompañando a que 
nadie crezca solo
Joaquín Ballesta

Arturo Picazo Bermejo

Apenas había salido a la luz nuestro 
último número de la revista, a finales de 
2009 cuando nos sorprendió la noticia 
de la muerte repentina de D. Mariano 
Sáez, médico durante muchos años de 
nuestra casa. Justo un mes después, tam-
bién fallecía tras larga enfermedad D. José 
Ezquer, trabajador entusiasta e infatigable 
de nuestra obra.

D. Mariano por su carácter de médico 
traumatólogo era conocido en toda 
Orihuela. De él me quedará siempre el 
recuerdo de ese aire señorial y respetable. 
Su sola presencia imponía respeto.  Sin 
embargo esa cualidad no impedía que 
mientras desarrollaba su trabajo soltara 
sus buenas dosis de humor y quitara con 
cierto gracejo importancia a la pierna rota, 
a la luxación de hombro o al dedo torcido. 
No le faltaba algún comentario justito 
de gracia para quitar hierro y sobre todo 
miedo al asunto.

También permanecerá siempre en mi 
memoria la energía, decisión y seguridad 
profesional con que actuaba. Recuerdo 
especialmente el caso de un menor  al que 
le habían dado un balinazo en la mejilla. 
Se lo habían dado en su barrio de Elche 
un sábado o un domingo y había pasado 
así gran parte del fin de semana sin que 
a nadie se le hubiera ocurrido llevarle al 
médico. Como testimonio le quedaba 
sobre la cara una cicatriz en forma de 
L  bastante amoratada. Lo llevé a curar, 
pensando que sólo era cuestión de que lo 
vieran, quizás mandar algún antibiótico 
y ya está. Pero nada más ver al pequeño 
paciente y tocarle la herida, D. Mariano 
cogió algodón y pinzas, y con la decisión, 
que yo suponía, le levantó con la pinza la 
piel rasgada como si fuese una tela. Ante 
mi asombro apareció el balín allí alojado. 
Con las mismas pinzas lo cogió y lo depo-
sitó en un pequeño recipiente metálico. 
Algo así sólo lo había visto en películas del 
oeste, de aquí que aquel episodio sea inol-
vidable para mí. 

También me parecía D. Mariano un 
hombre reservado y humano, de pocas 
palabras, pero siempre atento. En varias 

InMemoriam
D. Mariano Sáez
D. José Esquer

ocasiones me atendió profesionalmente. 
Jamás me cobró honorarios. Con nuestra 
Obra fue exactamente igual. Estaba dispo-
nible estuviese donde estuviese y fuese la 
hora que fuese. Descanse en paz.

José Ezquer era de un temperamento 
completamente distinto, nada reser-
vado, dicharachero, bromista. Llegó justo 
cuatro meses después que yo a esta casa. 
Pasábamos muchas horas a medio día en 
el patio ayudando a labores de vigilancia 
en el tiempo de recreo entre las clases de 
la mañana y de la tarde. Eso nos permitía 
hablar mientras ejercíamos nuestra fun-
ción. Pronto se casó y acogió su nuevo 
estado matrimonial con total ilusión y 
entrega. Debían de quererse lo suyo porque 
con el paso de los años, aquella ilusión y 
entrega primitiva a mi parecer permanecía 
intacta. José estaba volcado en su familia. 
Pero no sólo en su familia; la parroquia, 
su grupo de catequesis, su grupo teatral 
eran parte lo que el consideraba también 
su  familia. También muchas personas de 
nuestro centro éramos muy queridas por 
él. Mantuvo siempre una actitud de ser-
vicio. Memorable es su disposición sin-
dical hasta casi el final de sus días.

De él se podría aplicar el dicho pau-
lino de anunciar el evangelio “a tiempo 
y a destiempo” porque en el momento 
que menos te lo esperabas te llegaba un 
mensaje a través del móvil de alabanza 
a Dios y de ánimo a los que los leíamos. 
Era un hombre de fe, con mucho sentido 
de Iglesia y como persona tan particular 
que será difícil olvidarle. Descanse en paz 
también.

Todos los que estamos en algunas 
o varias asociaciones de la iglesia lo 
hacemos como una actitud de servicio. 
Animados por la fe, sentimos necesidad 
de ser solidarios por una buena causa, y 
la  educación y formación de menores en 
situación de desprotección o desamparo 
nos parece de las más nobles.

Ese es el fin principal de la Asociación 
de Amigos de San José Obrero.

Estamos en proceso de abrir una nueva 
etapa, que no hace sino continuar con la 
labor que hasta ahora se ha venido desa-
rrollando, con la intención de redoblar 
nuestros esfuerzos para revitalizarla. 

Por diversas causas, desde hace algún 
tiempo, la asociación ha estado algo 
estancada, lo que ha supuesto  una per-
dida paulatina de socios y una menor 
visibilidad en presencia social. Hace 
falta, pues, dar un nuevo impulso con la 
intención de animar y sumar más gente 
al proyecto, sobre todo a aquellos que han 
tenido alguna relación con la fundación: 
antiguos alumnos, trabajadores, simpa-
tizantes, y en general todas aquellas per-
sonas receptivas a una necesidad tan acu-
ciante, más hoy en un ambiente de crisis, 
como es la educación de menores desfavo-
recidos. Atenderlos es la mejor inversión 
que podemos realizar por ellos.

Ese fue el principal motivo  de la 
creación de la asociación: dar soporte y 
cobertura, en la medida de nuestras posi-
bilidades, a un centro que realizando una 
obra tan extraordinaria, siempre se ha 
visto en dificultades, tan graves a veces, 
que ha llegado a peligrar su continuidad. 

Por la propia característica del centro 
las dificultades no cesan, y aunque la admi-
nistración autonómica dota de soporte 
económico para el funcionamiento ordi-
nario, hay que decir, sin embargo, que no 
es del todo suficiente y que,  muchas veces, 
los gastos van más allá de lo recibido y no 
por derroche, sino por pura necesidad. En 
este sentido hoy podemos decir que gra-
cias a todos los socios, parroquias, enti-
dades y personas de buena voluntad que 
nos apoyan cubrimos esas deficiencias, 
por eso, desde aquí, quiero dar a todos 
ellos las gracias.
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Arturo Picazo 

Entrevista
Julián M. Sarmiento Arqués, 
Bigastro. 1956
Profesor Técnico de 
Formación Profesional

¿Durante qué años estuvo en 
nuestro centro?

Del 68 al 73, ambos inclusive. Durante 
ese periodo pude hacer 1º y 2º de Ini-
ciación y 1º,2º y 3º de Oficialía en la 
rama de Electricidad.

¿Cómo recuerdas la vida de un 
escolar de entonces?

En general era una disciplina férrea. 
Entrábamos a las aulas a las ocho y 
salíamos a las dos con un tiempo de 
recreo intermedio. Regresábamos a 
las tres y media y ya no salíamos hasta 
las siete y cuarto cuando volvíamos 
a nuestra casa. Más dura nos parecía 
la vida de los internos que tenían que 
quedarse allí. De todos modos la vida 
era así, y se aceptaba. Yo pude con-
tinuar mis estudios porque siempre 
conté con beca para poder hacerlos.

¿Tú, que has continuado cómo 
profesor, qué ves de positivo 
en aquel modo de educar?

Para mi había muchas cosas positivas; 
pero había una cosa que destacaría: 
los profesores eran personas cer-
canas a nosotros, incluso amigas; se 
tomaban mucho interés en que fina-
lizáramos los estudios.

¿Y que destacarías como nega-
tivo? 

Quizás lo más negativo de aquel 
periódo era toda aquella gente que ni 

le gustaba ni quería estudiar. Era un 
problema porque no dejaban las clases 
en paz; y no crea que eran pocos, que 
eran muchos. Los conflictos solían 
venir de los chavales internos. A veces 
llegaba algunos nuevos y se fugaba esa 
misma noche del internado. Cuando 
de nuevo la Guardia Civil les traía, ya 
no estaban a gusto y transmitían su 
malestar a todo el mundo.

Una vez que finalizas en nuestro 
centro ¿cuál fue tu trayectoria? 

Al acabar me fui a la Escuela de 
Maestría de Alicante durante dos 
años donde acabé 1º y 2º de Maes-
tría. Después me fui voluntario a 
la mili. No me enrolé en lo mío, la 
electricidad, sino que curiosamente 
como sabía algo de música, terminé 
en la Banda de Cornetas y Tambores 
de la Academia General del Aire. Al 
terminar, estuve un periódo breve 
en una empresa eléctrica de Bigastro 
porque enseguida entré al Instituto de 
Formación Profesional de Torrevieja 
donde continuo tras treinta y un años.

¿A quién recuerdas de aquellos 
años?

A mucha gente. De sacerdotes 
recuerdo al padre Antonio Pamies con 
quien luego coincidí en el Instituto 
como profesores ambos, a Satorre, al 
padre Domingo, al padre Abril y al 
padre Aniorte. Aunque como externo 
no tenía mucho contacto con las 
monjas, al ser yo encargado de sacar 

agua del aljibe, ellas me daban la llave 
y recuerdo a Sor Blanca, Sor Gregoria 
y Sor Antonia. De profesores recuerdo 
a muchos: a D. Jesús Esquiva, D. José 
Caselles con quien también coin-
cidí en mi instituto, a D. Ángel, D. 
Vicente, D. Raúl, D. Antonio Pujante 
y a D. Joaquín Más Nieves que expli-
caba tan claro que con sólo escucharle 
te sabías la lección. También recuerdo 
a otras personas que trabajaban en el 
centro como Julio Sabuco o el maestro 
Agustín.

¿Tienes amistades con 
alumnos de entonces?

Si, bastantes; incluso con algunos 
doy clases como es el caso de Vicente 
Cerdán, Manuel Tebar y José Joaquín 
Alcaín y mucha más gente. No puedo 
citarlos a todos porque la lista sería 
larga. Cuando nos juntamos siempre 
terminamos rememorando aquella 
época.

¿Qué te aportó nuestro centro 
a nivel técnico?

Todo lo que aprendí fue muy positivo, 
fue la base y desde ella fui ampliando 
mis conocimientos.

¿Y desde el punto de vista 
humano?

Mucho. En todos los sentidos. 
Además está la amistad que cogí con 
ellos. Eso es lo principal. Tengo muy 
buenos recuerdos de la casa.
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Equipo Medidas
Judiciales

El  Programa de Medidas Judiciales 
(MM.JJ) lleva en vigor en la Fun-
dación Diocesana San José Obrero 
desde el año 2001. En la actualidad el 
equipo está formado por tres educa-
dores, atendiendo cada uno de ellos 
a una media de 20 menores/jóvenes. 
El ámbito de actuación del Equipo 
de MM.JJ de San José Obrero es la 
comarca de la Vega Baja, excepto los 
municipios de Pilar de la Horadada, 
Guardamar, Almoradí y Torrevieja. 
Se trata, en total, de 24 municipios.

Las medidas se adoptan de forma 
flexible para intentar que se ajusten 
en lo posible a las circunstancias y 
necesidades educativas del menor.

Según la gravedad y características 
de cada uno de ellos y del delito se 
pueden imponer medidas de inter-
namiento en un centro o medidas en 
medio abierto. Estas últimas son las 
que trabajamos desde nuestra funda-
ción, las principales son:

Libertad vigilada. Esta es la medida 
más usual.

Prestación de Servicios en Bene-
ficio de la Comunidad.

Tratamiento ambulatorio (en la 
Unidad de Salud Mental o en la Unidad 
de Conductas Adictivas).

Tareas socioeducativas.

El perfil de los menores/jóvenes 
con los que hemos intervenido 
durante el 2010 corresponde a un 
total de 147 menores/jóvenes que han 
cumplido 190 medidas judiciales. 
Ello se debe a que hay algunos usua-
rios que han cometido más de una 
infracción. Del total de menores, 129 
han sido varones y 18 mujeres. En 
cuanto a su procedencia, 127 fueron 
españoles y 20 extranjeros. La edad 
más frecuente es de unos 16-18 años.

 Se trata de chavales cuyo objetivo 
prioritario es la inserción formativa 
y/o laboral. Muchos aceptan iniciar 
una actividad formativa, conscientes 

de las dificultades actuales del mer-
cado laboral, aunque priorizan por 
cursos remunerados. Si se tuviera que 
realizar un “perfil tipo”, podríamos 
decir que suelen presentar  escasez de 
habilidades sociales, déficit en resolu-
ción de problemas,  escaso autocon-
trol y baja autoestima. Aunque esto 
no es extrapolable a todos los casos. 

La línea de trabajo que impulsa 
nuestra intervención va dirigida a dar 
una respuesta adecuada a las necesi-
dades de estos adolescentes y de sus 
familias y para ello nos situamos en 
su entorno, poniéndolos en contacto 
con los recursos propios de la comu-
nidad donde viven.

Pero en muchos casos dichos 
recursos son inexistentes, ya que 
han sido suprimidos por bajo pre-
supuesto, o en caso de estar pre-
sentes, lo están de modo saturado, 
por ello desde el Equipo de MM.JJ se 
han puesto en marcha una serie de 
Talleres:

A nivel Individual: Autocontrol/
Habilidades Sociales, Autoestima/
Autocencepto, dejar de fumar/Pre-
vención del consumo de tóxicos, 
Educación Vial, Cultura Gitana, 
Alfabetización.

A nivel grupal: Habilidades 
Sociales, Prevención Drogodepen-
dencias, Violencia de Género, Educa-
ción en valores y derechos humanos, 
Técnicas de estudio.

Fomento de la participación de los 
menores/jóvenes en concurso: “Con-
curso audiovisual contra la violencia 
de género”, “Concurso contra la vio-
lencia de género Asociación Clara 
Campoamor”

Cabe destacar que durante el 
año 2010 sólo se produjo una rein-
cidencia del 17%, frente al 83% de 
no reincidencia de los menores que 
participan en el programa de MM.JJ, 
lo que motiva e impulsa a seguir 
trabajando en esta línea. Se podría 
concluir que la Intervención con 
menores /jóvenes en Medio abierto 
es, además de menos costosa que los 
Centros de Reeducación, es efectiva 
y contribuye a una buena integración 
del menor/joven directamente con su 
medio en todas la áreas de su vida, 
familiar, de salud, formativa, laboral, 
ocio y tiempo libre,…
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Dentro de la Fundación Dioce-
sana San José Obrero se encuentra el 
Centro de Acogida de Menores que 
tiene como finalidad básica  acoger, 
atender y educar a niños y niñas con 
edades comprendidas en principio 
entre 6 a 18 años, salvo situaciones 
excepcionales, velando por el buen 
cuidado y desarrollo de su salud 
física y psíquica, fomentando su inte-
gración en el ámbito comunitario 
y garantizando  todo lo que precise 
para su reinserción en el núcleo fami-
liar o, en su defecto, la integración en 
una familia acogedora. 

El Centro de Menores está 
compuesto por 4 Hogares, 3 Pisos, 
Centro de Día y Piso de Transición. 

EL Hogar 3º A está formado por 
tres educadores y 8 menores (4 niñas 
y 4 niños) de edades comprendidas 
entre los 3 (caso excepcional al que 
antes aludíamos) y 13 años. 

Partiendo de las características 
propias de los menores llevamos a 
cabo la dedicación técnica y profe-
sional que se orienta a una educación 
integral que busca, sobre todo,  desa-
rrollar capacidades de autonomía y 
responsabilidad.

Hogar 3oA

Manoli Benito 
Layunta

Educadora 3A

Durante este curso nos hemos 
propuesto como objetivo general 
educar en el RESPETO en su doble 
dimensión  personal y social,  faci-
litando las herramientas necesarias, 

para que descubran la importancia 
de la relación  con Dios, con noso-
tros mismos, con los demás y con el 
entorno.

Nuestro día a día no dista mucho 
del de una familia: tenemos  en 
cuenta tanto  las posibilidades como 
limitaciones.  Para poder llevarlo a 
cabo esta tarea de modo más efectiva, 
buscamos la implicación de todos, a 
través  de Asambleas semanales  en 
las que buscamos establecer criterios 
y normas para un mejor funciona-
miento de todo el hogar. 

El funcionamiento del hogar crea  
una serie de hábitos en los que, por 
las circunstancias propias, muchos 
menores no han sido educados ante-
riormente, pero que son necesarios 
para tener una plena autonomía: 
aseo e higiene, aspecto exterior, vesti-
menta adecuada, hábitos alimenti-
cios, establecimiento de estructuras 
de orden etc.

Todos se levantan por las mañanas 
sobre las 7,45h y tras el aseo perti-
nente, se visten, desayunan, hacen 
su cama, ordenan sus pertenencias 
o colaboran en sencillas tareas de 
hogar (vajilla, limpieza de mesas, 
orden, etc). 
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Hogar 3oA Algunos, vienen a comer al hogar; 
otros, comen en el comedor del cole-
gio. Hasta regresar  al centro escolar  
ven la tele, escuchan música, juegan, 
hacen manualidades o realizan tareas 
escolares pendientes.

Tras volver del colegio por la tarde 
cogen la merienda, bajan al patio 
a jugar, realizan deporte, pasean 
por la huerta…siempre acompaña-
dos por alguno de los educadores. 
Algunos participan en actividades 
extraescolares, catequesis, logopedia, 
o escuelas de deporte. 

Al regresar al hogar se duchan, 
preparan la ropa para el día siguiente, 
ordenan el armario y realizan las 
tareas escolares.

La distribución se realiza en tres 
grupos, teniendo en cuenta el nivel 
de cada uno, según curso, autonomía, 
capacidad de atención o aspectos 
emocionales para realizar el estudio.

En los tiempos fuertes litúrgicos 
aprovechamos una franja del horario 
para realizar  actividades que la 
Comisión de Pastoral del Centro nos 
propone. 

Sobre las 8 de la tarde se cena en 
compañía del educador y después se 
realizan las tareas asignadas. Hasta 
la hora de dormir ven la tele, usan 
el ordenador, participan en juegos 
de mesa, talleres de sexualidad (con 
las chicas más mayores ya que se 
encuentran en plena adolescencia) o 
se aprovecha para hablar con alguno 
sobre situaciones que le preocupan 
ya sea de su familia o de hechos que 
han sucedido en el colegio.

A lo largo del curso realizamos los 
talleres del Respeto con películas en 
las que se hace videoforum, llegando 
a unas conclusiones que nos llevan 
a un compromiso que se revisa en 
las asambleas semanales. También 
tenemos salidas para celebrar los 
cumpleaños tratando de juntar varios 
para economizar.

Con motivo de la Navidad en el 
hogar se hace un belén, en el que 
participamos con el concurso de 
belenes que organiza la ciudad de 
Orihuela (este año hemos obtenido 
el noveno puesto de 24 presentados). 
También, con el resto de los hogares, 
celebramos la fiesta de Navidad con 
villancicos y actuaciones, todo ello 

para ayudarles a que vivan mejor el 
sentido cristiano de estas fiestas.

En los días de carnaval, junto 
con otros hogares, realizamos los 
disfraces con materiales que se 
puedan reciclar; el día señalado 
todos nos disfrazamos y pasamos 
por el resto del Centro de Menores 
repartiendo alegría y caramelos para 
todos.    

A final de curso realizamos una 
excursión para afianzar los lazos 
afectivos entre todos, menores y 
educadores.

Posiblemente nos hemos dejado 
bastantes cosas en el tintero pero lo 
más importante, junto a la relación 
de cariño y afecto que se establece 
entre los menores y educadores, está 
dicho.
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La Casita de Reposo le debe el nom-
bre a su finalidad primera que fue la 
del descanso y recuperación de per-
sonas enfermas. Cubiertas estas ne-
cesidades por otros medios, es cuan-
do comienzan a llegar niñas de fami-
lias desestructuradas, con necesidad 
urgente de acogida. La atención fue 
prestada inicialmente por señoras de 
Elche.

En el año 1974, la Diócesis de Ori-
huela-Alicante, por mediación de 
Don Diego Hernández y Don Anto-
nio Hurtado, viendo que el número 
de niñas aumentaba y con el fin de 
dar una atención más estable, solici-
taron la presencia de una comunidad 
religiosa, denominadas  Hermanas 
Apostólicas de Cristo Crucificado. 
Este mismo año se incorporan al cen-
tro cuatro hermanas, que comunita-
riamente se ocuparon de la atención 
a las menores hasta junio de 2006, 
fecha en la que se suspende la activi-
dad ante la imposibilidad de asumir 
la normativa vigente de autorización 
y funcionamiento de centros de aco-
gida que dicta la Consellería de Bien-
estar Social.

Centro de 
Acogida

Casita de Reposo Elche
En julio de 2007 el Obispado de Ori-
huela-Alicante presenta a la Funda-
ción Diocesana San José Obrero la 
posibilidad de asumir la dirección 
del Centro. Desde entonces se han 
venido realizando las actuaciones 
necesarias para la adecuación a la 
normativa que regula la atención es-
pecializada al menor.

Son beneficiarios los menores de am-
bos sexos, de 6 a 18 años de edad, que 
necesitan de protección específica 
y cuya guarda y/o tutela es asumida 
por la Consellería de Bienestar Social 
y que por criterios de territorialidad e 
idoneidad del recurso son remitidos 
a este Centro.  

La capacidad del Centro de Menores 
“Casita de Reposo” es de 16 menores 
distribuidos en dos grupos educati-
vos. 

Antecedentes Beneficiarios

Capacidad

Ubicación

Finalidad

El Centro de Menores “Casita de Re-
poso” es un centro educativo y resi-
dencial destinado a servir de hogar 
a menores privados de un ambiente 
familiar idóneo o con necesidad de 
asistencia y de tutela fuera de la pro-
pia familia de origen, velando por el 
buen cuidado y desarrollo de su salud 
física y psíquica y fomentando su in-
tegración en el ámbito comunitario. 

Así mismo garantiza al menor todo 
lo que precise en función de su rein-
serción a la familia o integración en 
una familia educadora. Esta tarea 
se aborda desde la idea de que for-
mamos una comunidad Educativa 
y dentro de una visión cristiana del 
hombre y de la vida. 

El Centro de Menores está ubicado 
en la ciudad de Elche, Provincia de 
Alicante. El Centro de Acogida se ha-
lla en la Partida Peña de las Águilas, 
Polígono 2, 170.  Tienen acceso a to-
dos los recursos comunitarios lo que 
facilita su participación en ellos y la 
integración en el entorno.
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Las distintas actuaciones acometidas 
en la Casita de Reposo han sido:

Adecuación y equipamiento de las 
instalaciones existentes, para ajus-
tarlas a la normativa vigente que 
la Consellería de Bienestar Social 
(Orden 19 de Julio 2003, por la que 
se regula la tipología y condiciones 
materiales y de funcionamiento de 
los Centros de Protección de Meno-
res en la Comunidad Valenciana), 
exige para este tipo de Centros que 
atienden a menores en situación de 
desprotección o riesgo social. Entre 
las actuaciones que se han realizado 
destacamos:

Construcción de dos hogares inde-
pendientes dotados de la infraestruc-
tura necesaria para su puesta en fun-
cionamiento, dando así respuesta a la 
demanda educativa y residencial que 
precisan los menores.
Eliminación de toda barrera arqui-
tectónica que impida la integración 
de los menores con minusvalías. Para 
ello se han realizado diversas obras: 
instalación de ascensor, creación de 
rampas, adecuación de aseos y salas 
comunes, etc.
Creación de oficinas para dotar de es-
pacios de trabajo a los distintos pro-
fesionales que intervienen en el se-
guimiento de los menores residentes.
Adecuación de los distintos núcleos 
exteriores del Centro, tanto jardines 
como zonas de recreo y esparcimien-
to.
Dotación de un servicio especiali-
zado realizado por profesionales 
de la acción social. Entre los distin-
tos trabajadores con los que cuenta el 
Centro de menores destacamos: edu-
cadores, trabajadores sociales, psicó-
logos, personal de servicios. 

Quedan por acometer algunas obras 
y reformas tales como:

Colocación de mobiliario urbano en 
los exteriores del Centro (papeleras, 
jardineras, bancos, etc.)

Construcción de una pista deportiva.
Acondicionamiento de un parque o 
zona infantil de ocio.

Puesta en marcha y saneamiento de 
las instalaciones de la piscina.
Asfaltado de todo el perímetro donde 
se ubica el Centro.

Una vez llevado a cabo la adecuación 
y equipamiento de las instalaciones, 
y la dotación profesional del Centro, 
hemos puesto en marcha el Proyecto 
Educativo, con los siguientes objeti-
vos: 

Dar respuestas concretas a las necesi-
dades de cada niño y crear los cauces 
adecuados para compensar y satisfa-
cer sus carencias personales, familia-
res y sociales.
Ofrecer al niño un ambiente que le 
dé acogida, seguridad y afecto, don-
de encuentre la firmeza de las figuras 
adultas, necesarias para el desarrollo 

Actuaciones
Realizadas

Actuaciones
Pendientes

de su personalidad, para crecer con-
fiado y expresar libremente sus senti-
mientos y vivencias.

Ayudar a descubrir y desarrollar sus 
capacidades físicas, intelectuales y 
afectivas, favoreciendo su crecimien-
to y maduración, de modo que sea 
él mismo protagonista de su propio 
proceso

Fomentar la autonomía y libertad, 
impulsándoles a asumir progresiva-
mente responsabilidades desde las 
posibilidades que ofrece cada mo-
mento evolutivo.

Promover su inserción en la sociedad 
de forma responsable y constructiva, 
fomentando relaciones de conviven-
cia, solidaridad y comportamientos 
democráticos.

Potenciar la formación ética y tras-
cendente de la persona, que dará ple-
no sentido a su vida, desde los valores 
evangélicos y respetando siempre el 
derecho a la libertad religiosa.
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Noticias
San Jose Obrero consigue 3 premios en el 
Primer Concurso Skills de la Comunidad 
Valenciana en la especialidad de Madera y 
Mueble de Formación Profesional.  

El pasado día 2 de Diciembre tuvo 
lugar en Catarroja el primer concur-
so de la Comunidad Valenciana del 
sector de la madera y del mueble. En 
dicho concurso participaron centros 
educativos relacionados con este sec-
tor, en el cual realizó un gran papel 
el colegio diocesano San José Obrero, 
con la actuación de cuatro de sus me-
jores alumnos :
Sergio Sala Vicente y Manuel Marcos 
Salinas, 3er clasificado en la especiali-
dad de ebanistería.

José Israel Godoy Bas, 2º clasificado 
en la especialidad de carpintería .

Néstor Gabriel Vivancos ,3º clasifica-
do en la especialidad de carpintería. 

El alto grado de destreza y calidad en 
sus trabajos hace que la mitad de los 
premios hayan  recaído en los alum-
nos de  San José Obrero.
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han participado los educadores de 
la Fundación Diocesana San José 
Obrero hay que destacar la celebrada 
el 13 de Noviembre dentro de la Jor-
nada de Pastoral y que fue dirigida y 
orientada por responsables del grupo 
Frasatti de Málaga que lograron in-
troducir al grupo en una espirituali-
dad ascensional de peregrinación a la 
montaña.

Por otra parte el día seis de Marzo 
otro grupo de educadores participó 
en las sextas jornadas de trabajadores 
de centros vicencianos en Castellno-
vo, Segorbe, Castellón. En una inten-
sa jornada, dirigida por Carlos Piña-
yroa se trabajó en la Aplicación de 
conocimientos para el desarrollo de 
tareas según los objetivos propuestos. 
También se profundizó en los valores 
vicencianos que deben impregnar sus 
centros.

Educar siempre ha sido una tarea 
complicada pero en estos tiempos 
con problemas de solvencia para casi 
todos, la educación sigue necesitan-
do, además de buenos profesionales, 
de ayudas económicas. La aportación 
presupuestada por el sistema edu-
cativo no es suficiente y urgen otro 
tipo de colaboraciones  diferentes 
a las subvenciones de las adminis-
traciones públicas. Si los centros de 
Educación Secundaria Obligatoria 
han de realizar un notable malabaris-
mo  para atender a las necesidades de 
sus alumnos,  los Ciclos Formativos, 
dado su carácter  de preparación para 
una profesión específica, se han de 
dotar de medios y tecnologías que no 
siempre son las más adecuadas cuan-
do aparecen por los caminos oficiales. 
Sin embargo hay profesionales como  
el rafaleño  Jorge Mora Clemente, ge-
rente de la empresa  Desguaces Mora, 
sita en Benejúzar, que palia estas ca-
rencias con su contribución.

Jorge Mora colabora   desde hace más 
de diez años con el Ciclo Formativo 
de Grado Medio de Electromecánica 
de Vehículos del  centro Diocesano 
San José Obrero.  Desguaces Mora ha 
procurado al alumnado material téc-

Noticias
Residencia

Jornada
Pastoral

La colaboración 
necesaría entre 
empresas y centros 
educativos

Peregrinación a 
a la montaña

Cruz de
la Muela

nico para prácticas, como motores, 
cajas de cambio, vehículos completos 
con equipamiento actualizado para  
prácticas  de revisión y diagnosis de 
los diferentes sistemas de encendido 
y alimentación que  afortunadamente 
se han ido renovando y actualizando 
con el paso del tiempo. Mora patro-
cinó la Escuela Deportiva de Motoci-
clismo que se impulsó desde San José 
Obrero y que llegó a participar en 
los campeonatos territoriales y Cam-
peonato de España de Velocidad. Por 
último y también determinante para 
la formación del alumnado es la po-
sibilidad  que Desguaces Mora ofrece 
a los estudiantes de este ciclo como 
empresa concertada para realizar la 
formación en centros de trabajo e in-
cluso la contratación laboral tras su 
finalización.

El intercambio de intereses y expe-
riencias entre profesionales como 
Jorge Mora y centros como San José 
Obrero es un buen ejemplo de la sim-
biosis necesaria entre educación y 
sociedad, entre formación laboral y 
empresa privada.

Jose Miguel Pardo




